EL  GOBIERNO 


REPUBLICA  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS 


RIO  DE  LA  PLATA. 


Conciudadanos: 

El  Emperador  del  Brasil  ha  dado  al  mundo  la  última  prueba  de  su  injusticia  y 
de  su  política  inmoral  é  inconsistente  con  la  paz  y  con  la  seguridad  de  sus  vecinos. 
Después  de  haber  usurpado  de  una  manera  la  mas  vil  é  infame  que  la  historia  conoce, 
una  parte  principal  de  nuestro  territorio ;  después  de  haber  cargado  sobre  nuestros  inocentes 
compatriotas  el  peso  de  una  tiranía  tanto  mas  cruel  cuanto  eran  indignos  y  despreciables 
los  instrumentos  de  ella ;  después  que  los  bravos  Orientales  han  desmentido  las  imposturas 
en  que  pretendió  fundar  su  usurpación,  no  solo  resiste  á  todos  los  medios  de  la  razón, 
sino  que  á  la  moderación  de  las  reclamaciones  contesta  con  el  grito  de  guerra;  insulta 
c  invade  nuevamentr,  y  con  la  furia  de  un  tirano  sin  ley  y  sin  medida  reúne  cuantos 
elementos  puede  arrancar  de  sus  infelices  vasallos  para  traer  la  venganza,  la  desolación 
y  la  muerte  sobre  nuestro  territorio. 

¡  Ciudadanos  .'  respondamos  todos  al  grito  de  guerra  y  de  venganza.  Sonó  la  hora. 
Desde  hoy  no  tendremos  que  responder  al  mundo  de  los  desastres  de  este  medio  funesto; 
caerán  todos  sobre  la  cabeza  de  quien  lo  provoca. 

¡  Ciudadanos  !  desde  hoy  todos  sin  ecepcion  somos  soldados.  Que  los  tiranos  conoscan 
otra  vez  cual  es  la  fuerza  tremenda  de  un  pueblo  libre  cuando  defiende  su  honor  y  sus 
derechos.  Si  el  emperador,  en  la  embriaguez  de  su  orgullo,  ha  equivocado  la  moderación 
con  la  pusilanimidad,  que  se  desengañe.  Que  los  pueblos  brasileros  tengan  en  nosotros 
un  ejemplo  que  reanime  su  corage  para  arrojar  al  monstruo  que  los  degrada  y  los 
consume; — y  que  las  Repúblicas  aliadas  vean  siempre  las  banderas  de  las  Provincias-Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  flamear  á  la  vanguardia  en  la  guerra  de  la  libertad.  Si  alguno  hay 
entre  nosotros  que  no  se  conmueva  á  este  noble  sentimiento,  la  execración  caiga  sobre 
él,  y  lo  confunda. 

¡  Bravos,  que  habéis  dado  la  independencia  á  nuestra  Patria !  descolgad  vuestras 
espadas.  Un  rei,  nacido  del  otro  lado  de  los  mares  insulta  nuestro  reposo  y  amenaza 
la  gloria  y  el  honor  de  nuestros  hijos.    ¡  A  las  armas,  compatriotas !  ¡  á  las  armas ! 
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